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Investigación en Formación Docente

No elegimos el tiempo en que vivimos, pero formamos parte de él. 
La modernidad sólida que dio cobijo a la lógica de la escuela moderna ha cedido 

ante la invasión de la modernidad líquida, fluida, escurridiza, asociada a una ex-
traordinaria movilidad y a una insoportable levedad del ser.

 Jorge Eduardo Noro 
Escuelas y Educadores. Una renovada búsqueda del paraíso perdido

El tema objeto del presente número de la Revista Educa-
ción y Ciudad relativo a investigación en formación docen-
te conlleva  tres aspectos relacionados que tienen que 
ver con el plano del deber ser, los cuales suponen que 
los conocimientos derivados de la investigación educa-
tiva deberían fundamentar los escenarios educativos en 
los cuales se lleva a cabo la formación docente. Así, cabe 
la cuestión de si al hablar de formación se trata de educa-
ción o viceversa, puesto que de una manera más o menos 
generalizada se asume que al hablar de educación se tra-
ta de formación. 

Sin embargo, cabe precisar que la educación es un pro-
ceso intencionado, que resulta de la acción planeada de 
las instituciones encargadas de direccionar actividades 
tendientes a propiciar el desarrollo de las personas a par-
tir de fines y propósitos preestablecidos en instancias gu-
bernamentales o comunitarias, según sea el caso de los 
grupos sociales o los Estados nacionales. Por su parte, 
la formación que también es un proceso, alude a la cons-
titución de las personas como sujetos; ello significa que 
como resultado de la formación, las personas se constitu-
yen como individualidades en sus propias características 
resultado de la apropiación de la experiencia en un con-
tinuo de vivencias, en que lo educativo puede incidir de 
manera significativa, pero no exclusiva, puesto que tam-
bién toma en consideración el contexto, las situaciones 
de vida individuales y sociales, la historia y la cultura del 
grupo, los vínculos sociales (del trabajo, del afecto, del 
poder), el conocimiento que adquirimos sobre el mundo 
natural y social y sobre nosotros mismos, la apropiación 
y el uso del lenguaje, entre otros aspectos. Todo ello con-
fiere referentes de identidad y de modos de actuar en el 
mundo, conforme a los valores y prácticas de vida pro-
pias del colectivo, que se dinamizan en una tensión per-
manente entre estabilidad y cambio, tal cual lo planteado 
por Kant(1784/1993) en “¿Qué es la Ilustración?”, donde 

explica que la formación se relaciona con el cumplimiento 
de las obligaciones para consigo mismo, anotando que 
cada uno es culpable de su minoría de edad (es decir, de 
la ausencia de una verdadera formación) “cuando la cau-
sa de ella no reside en la carencia de entendimiento, sino 
en la falta de decisión y valor para servirse por sí mismo 
de él sin la guía de otro”. En este sentido, la formación 
puede entenderse como la construcción la propia asun-
ción de uno mismo como persona, en la complejidad que 
ello conlleva y que se manifiesta en la manera como se 
vive y se asume cada uno en el mundo. 

Así con base en su intencionalidad, la educación debe 
involucrar un aprendizaje de la existencia capaz de tra-
ducirse en una ética, en una manera coherente y esclare-
cida del obrar. Todo lo que se refiere al ámbito formativo 
está relacionado con el ser humano y, por consiguiente, 
con lo que a éste le ocurre, incluyendo su vida y el modo 
en que conduce u orienta su existencia. Por eso todo acto 
educativo es un acontecimiento, porque los aprendizajes 
no son meras actividades o formalidades, sino experien-
cia, acontecimiento que marcan nuestra existencia. En 
este sentido, a la educación le compete trascender el de-
sarrollo cognitivo, la cualificación para la realización de 
determinadas operaciones mentales y la posibilidad de 
explicación y operacionalización de procesos como re-
sultado del seguimiento de instrucciones y el aprendizaje 
de determinados contenidos sobre saberes considera-
dos necesarios en los currículos. Ese es el reto, superar 
la visión técnico instrumental de la actividad escolar, para 
contribuir al desarrollo integral de las personas; ello pre-
supone la generación de experiencias que propicien una 
formación en la que se contribuya a forjar una visión del 
mundo y de sí mismo con posibilidades de reaccionar y 
actuar críticamente con autonomía y con posibilidades de 
autorrealización como la propia opción de vida aprove-
chando las potencialidades personales.  

EditorialEditorial
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Editorial

La pregunta por la formación vuelve a plantear el pro-
blema de los fines. Lleva a pensar sobre el tipo de ser 
humano que se quiere formar en las condiciones del 
mundo dado y en la perspectiva de un mundo posible, 
reconociendo por ejemplo que no basta considerar las 
necesidades individuales, que vivimos en una sociedad 
interconectada de tal manera que las comunicaciones 
permiten informarse al mismo tiempo en están ocurrien-
do los eventos sin diferenciación del lugar del mundo en 
que acontecen; en un orbe que afronta diversas crisis en 
el orden de lo social, lo ecológico y lo ambiental, como 
consecuencia de la sobreexplotación de sus recursos; 
en una época que demanda la preservación de diversi-
dad en sus múltiples manifestaciones y del patrimonio 
cultural de los pueblos.

 Ahora bien, cabe la cuestión de la relación de la inves-
tigación sobre la formación de docentes, objeto de este 
número de la revista Educación y Ciudad, en la medida 
en que  la educación y la formación están ligadas al ejer-
cicio docente. Este punto es de interés si se tiene en 
cuenta que permanentemente la educación se ha consti-
tuido en el lugar común al que los diferentes sectores so-
ciales demandan la generación de planes y programas 
encaminados a subsanar, prevenir o atender asuntos de 
la vida social que involucran ámbitos de la vida personal 
y social, con la idea de que al incluir en el currículo cáte-
dras que buscan trabajar esos temas que se consideran 
relevantes, tales como la educación en derechos huma-
nos, la educación sexual, la educación para la demo-
cracia y la ciudadanía, entre otros. En realidad se trata 
de temas transversales que por fuerza de la costumbre 
se ubican en una u otra área y se convierten en temas 
asuntos adscritos a ellas, dejando de lado el potencial 
de interrelaciones y trabajo colegiado que corresponde 
a un tema transversal, bajo la lógica analítica que predo-
mina en la organización curricular en general. 

 Al centrar la atención en los desarrollos investigativos 
en el campo de la formación docente, en la literatura hay 
publicaciones que indican que en la actualidad se ha 
incrementado el interés entre los investigadores y en la 
discusión pública sobre los desarrollos alcanzados y sus 
proyecciones para contribuir a generar alternativas de 
mejora en los sistemas de educación nacionales, locales 
o aún institucionales. Los  tratadistas reconocen que los 
resultados de estas investigaciones se pueden recono-
cer en dos tendencias: por una parte, el ser referentes 

para la toma de decisiones sobre la educación de los fu-
turos profesores y por la otra, en lo que tiene que ver con 
la práctica reflexiva de los profesores, asumida como el 
pensamiento pedagógico del profesor. 

Los programas curriculares para los profesores hay un ni-
vel que incluye el desarrollo de los fundamentos teórico-
metodológicos requeridos para el ejercicio docente que 
se van naturalizando con la práctica dando lugar a la idea 
de que el trabajo como docente genera una experticia 
que se inicia con las prácticas pedagógicas. Además de 
este nivel inicial, desde la perspectiva del desarrollo de 
capacidades para aprender durante toda la vida, la auto-
reflexión, el trabajo colaborativo, así como la realización 
de actividades vinculadas con el ejercicio de reformula-
ción y autoevaluación, permiten trascender la práctica 
docente como una acción naturalizada y asumir la ex-
periencia del enseñar en el sentido de autoconstrucción 
enunciado a propósito de la formación. Así a la práctica 
pedagógica se suma la necesaria práctica investigativa, 
denominada en un primer momento como investigación 
formativa, que implica el ejercicio de aprender a investi-
gar investigando.  

Cabe mencionar que las reflexiones precedentes sur-
gieron como resultado de la lectura de los trabajos que 
hacen parte de este número de la revista. Para el IDEP 
se constituye en un excelente pretexto para concitar vo-
luntades, intereses y deseos hacia una acción en la que 
cada uno encuentre que siempre estamos en posibilidad 
de aprender y, por tanto, lograr nuevas maneras de tra-
bajar viejos problemas o abordar nuevos problemas, con 
el convencimiento de que las tecnologías el avance ver-
tiginoso de los conocimientos en un mundo globalizado, 
pueden implicar cambios en los modos de interactuar 
como docentes con los estudiantes, pero no en cuanto a 
los fines de la educación como proceso que coadyuva a 
la formación de los sujetos en su integralidad.

Rosalba Pulido de Castellanos, D. Ed. 
Editora Invitada


